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  Mario Tauzin


  BAJO LAS SOMBRAS O LA DIVERSIÓN ENTRE LAS BOBAS


  (Continuación del número 3).


  Después de la comida Frank se fumó un pitillo en mi habitación. Los sucesos de aquella mañana nos habían dejado a ambos en un estado excesivamente nervioso y excitado.


  —Te lo digo, amigo mío —exclamó—; por el diablo te lo afirmo que me será bastante imposible tener que esperar hasta mañana para tener una oportunidad de gozar el delicioso coño de Rosa; además, cuando estamos todos juntos bien puede suceder que me sienta defraudado; no, no, tiene que ser esta misma noche si me lo propongo, su habitación queda sólo al otro lado de la de mis hermanas.


  Traté de persuadirle para que no hiciera nada precipitado, pues aún no teníamos la certeza que, a pesar de lo excitada y lista para todo que había mostrado, estuviese decidida para entregar su virginidad de forma tan rápida. Sin embargo, todos mis argumentos y razonamientos fueron en vano.


  —Mira —exclamó—, sólo el pensar en ella hace que mi polla esté lista para estallar —y se abrió los pantalones y dejó que saliera su hermosa picha de capullo rojo, dura en toda su gloria masculina, dura y altiva como un mármol, donde la sangre roja parecía lista a estallar de sus venas estiradas.


  Esta vista era demasiado excitante para mí como para refrenarme, el cigarrillo cayó de mis labios y poniéndome de rodillas en frente de él, le besé, chupé, toqueteé y masturbé su delicioso nabo, hasta que se me corrió en la boca con una exclamación de rapto, mientras deseoso yo me tragaba cada gota de su copiosa corrida. Cuando hubimos recobrado un poco nuestra serenidad, discutimos el mejor plan para esa noche, ya que yo también estaba decidido a tomar mi parte en la diversión, a lo que Frank dio encantado su aprobación, siempre que fuera él el primero que fuese al cuarto de Rosa y prevaleciera en su consentimiento para lograr su ardiente anhelo; entonces, cuando todo parecía en regla, yo los sorprendería en medio de su diversión y me les uniría en el gozo erótico.


  Después de la cena nos reunimos en el salón, donde pasamos una velada muy agradable, animada con música y canto. Mientras tanto Frank le enseñaba un álbum a Rosa y Polly cantaba «Qué dicen las olas salvajes». Annie y Sophie me susurraron que les gustaría dar un paseíto por el jardín a la luz de la luna, así que abrimos la puerta y dimos unos cuantos pasos por la senda de suave gravilla, hasta un sitio donde podíamos caminar casi sin escuchar nuestras pisadas. Sus padres jugaban en la biblioteca a las cartas y estábamos seguros de que Frank y Rosa no nos seguirían, así que avanzando rápidamente hacia una senda oscura, le pasé un brazo a cada una de las chicas por debajo de sus queridas tetas y las fui besando alternativamente, hasta que pronto llegamos a un sitio muy conveniente, y el instinto del amor me permitió guiar a las chicas hacia un refugio bastante oscuro, sin que opusieran ni el más mínimo reproche.


  —¡Qué bien huele la madreselva! —suspiró Sophie, mientras las llevaba junto a mi lado hacia el sitio, y empezaba el besuqueo y toqueteo más delicioso en la oscuridad.


  —No tan bien como tu querido coñito —le dije mientras jugueteaba con mis dedos en su rajita suave y apretada, que ya tenía entre las manos.


  —¡Oh, oh! ¡Por favor, Walter! ¡Eso no! —me dijo calladamente, mientras se me colgaba del cuello.


  —Me dejarás besarlo, como se lo hice a tu hermana esta mañana, cachorrito mío; te dará mucho placer. No hay nada que temer o de qué avergonzarse aquí en la oscuridad; si no, pregúntaselo a tu hermana si no fue delicioso.


  ANNIE. —Déjale, querida Sophie; sentirás fas sensaciones más divinas que imaginarte puedas.


  Así urgida, me permitió que le levantara las faldas y la reclinara de espaldas en el sitio, pero esto no permitía que Annie obtuviera la parte que le correspondía en el juego, mas como ya estaba totalmente inflamada por la expectación excitada, no tuvimos dificultad en persuadirla que se inclinase sobre mi rostro, mientras yo descansaba sobre mi espalda en el sitio. Unas encantadoras manos me sacaron mi ansiosa picha de los pantalones que la apresaban, y mientras yo comenzaba a chuparle y a comerle el coño a Sophie, sentí cómo la querida Annie tomaba posesión de mi nabo para su propio provecho.


  —Oh, deja que te bese, Sophie querida, dame la lengua —dijo Annie, trepando por encima de mí, y soltando mi excitado nabo de su ansiosa raja, y comenzamos un estupendo número.


  Yo cogí a la chica más joven firmemente por las nalgas con una mano, mientras con la derecha buscaba y encontraba un duro y pequeño clítoris, lo que aumentó la excitación con los movimientos lascivos de mi lengua en su coñito virginal.


  Annie estaba llena de un frenesí de gozo voluptuoso, y se lanzaba arriba y abajo sobre mi polla, y de vez en cuando descansaba un momento, complaciéndose en el exquisito placer de la mordida, cosa que parecía poseer en gran cantidad y conocimiento; los pliegues de su coño al contraerse y ampliarse sobre mi polla dura como un hierro me proporcionaban un placer nunca antes sentido.


  Sophie estaba llena de temblores, se tiraba llena de hambre sobre mi boca y yo le chupé su corrida virginal, mientras le salía abundante y cremosa.


  —¡Oh, oh, oh! —suspiró, tocando y besando a Annie con abandono lujurioso.


  —¿Qué te pasa, querida? Voy a ahogar a Walter. Hay algo que me corre por ahí abajo, es delicioso. Oh, ¿qué puedo hacer?


  Annie y yo, en ese preciso momento, nos corrimos juntos, lo que nos dejó en un letárgico éxtasis amoroso, y las dos hermanas casi se desmayaron sobre mi cuerpo postrado.


  Cuando nos hubimos recuperado un poco, nos sentamos los tres juntos, yo en el medio.


  Sophie, arrojándome los brazos alrededor del cuello, casi me ahogaba con sus besos ardientes, mientras me susurraba al oído: En realidad, fue una gozada, querido Walter. Esa es una de las delicias del amor, ¿no? Mas ¿qué te estaba haciendo Annie, pues estaba tan excitada como yo?


  —¿Acaso puedo adivinar, amor mío? —le repliqué, tomándole la mano y colocándosela en un nabo aún duro—. Con esto era con lo que ella jugaba.


  —Pero ¿cómo? —me susurró la chica inocente.


  Seguía besándome y chupándome la lengua de una manera deliciosa todo el tiempo, pues parecía que no podía quedarse quieta ni un momento.


  —Ella tenía ese juguete mío en su coñito, querida niña, y cabalgaba sobre ella arriba y abajo, hasta que los dos casi nos morimos con el placer que sentimos al mismo tiempo. La próxima vez tendrás una verdadera lección sobre lo que es el amor. Annie, no te pondrás celosa; ¿no, mi más adorada mujercita?


  ANNIE. —No, no; todas debemos ser libres de gozar todos los juegos del amor sin celos. Me pregunto qué estará haciendo Frank con Rosa en este momento. Debemos de darnos prisa y volver ahora mismo a casa.


  Sophie estaba ansiosa por recibir más explicaciones sobre el arte del amor, pero lo dejamos para otra ocasión. Ya todos estábamos un poco más calmados, cuando decidimos volver a la casa, donde encontramos a Frank repitiendo el juego de la mañana, recalentando a Rosa, mientras Polly se hallaba fuera de la habitación.


  La bella pelirroja estaba cubierta de rubor, cuando de pronto dejó caer sus ropas al entrar nosotros, y sólo se recuperó de todo su encarnado sonrojo, cuando Annie, sonriendo, le aseguró que nosotros también habíamos estado gozando de la misma manera.


  —¡Oh, qué groseros e indecentes somos todos nosotros! —exclamó Rosa—. Pero quién puede resistir las manos ardientes de un hermoso y joven hombre como vuestro hermano; es tan impúdico, y me hace temblar de voluptuosidad por todas partes —y comenzó a cantar, «es un pícaro, pero es delicioso».


  Sonó la campana del último refrigerio y tras un ligero tentempié, todos nos separamos y nos fuimos a cada una de nuestras habitaciones. Frank vino conmigo a la mía, para fumarse un cigarrillo y tomarse una copa de ponche antes de retirarse.


  —Ya está bien por esta noche, amigo —me dijo, tan pronto como nos hubimos sentado a fumar.


  —Le rogué a Rosa que me dejase besarle todos sus encantos, en su propia habitación, sin la molestia de las ropas. Al principio puso algunas objeciones, pero finalmente consintió a no pasarle el pestillo a la puerta, si le prometía no hacerle otra cosa que besarla, y me hizo jurar por mi palabra de caballero.


  Estaba demasiado impaciente para quedarse mucho rato, y tras el primer cigarrillo se marchó a su cuarto. Desvistiéndome con toda la rapidez que pude, fui hasta su cuarto y le escolté hasta la puerta de su amante; estaba sin el pestillo echado, y se deslizó sin hacer ruido en la oscura habitación. Evidentemente, ella estaba despierta y esperaba su visita, porque pude oír sus besos estáticos y sus exclamaciones de gozo, mientras él le tocaba toda su hermosísima figura.


  —Amor mío, debo encender las bujías para que mis ojos se festejen sobre tus extraordinarias bellezas. ¿Por qué has apagado todas las luces?


  Ella se opuso, aunque poco, y pronto el cuarto parecía una brasa de luz con media docena de velas encendidas.


  Yo espiaba por el ojo de la cerradura y con ansia escuchaba cada palabra.


  —Amor mío, acostémonos uno junto al otro y gocemos de nuestros cuerpos desnudos y abrazados, antes de que empecemos a besarnos las bellezas de cada uno.


  Pude ver que la camisa de él y el camisón de ella estaban levantados todo lo que podían y que su polla latía contra el vientre de Rosa. Él hizo que ella se la cogiera con la mano y cogiéndole una de sus piernas y colocándose por encima de la cadera, intentaba colocarle el capullo de su hambrienta picha en la meta que yacía entre sus piernas.


  —¡Ah, no, no, nunca! ¡Lo prometiste por tu honor, y eres un caballero! —casi gritó ella alarmada, y luchando por soltarse de su fuerte abrazo.


  —¡No, no! ¡Oh, no! ¡No quiero! ¡Te lo juro!


  Sus anteriores maneras suaves parecieron en un momento cambiarse en una furia loca, mientras de golpe la hacía caer debajo de él, manteniéndole bien abiertas las piernas con las suyas.


  —¡Honor, honor! —se carcajeó—. ¿Cómo puedo tener honor cuando tú me tientas de esta forma, Rosa? Me has vuelto loco con las libertades que has dejado que me tome. La resistencia es inútil. Preferiría morirme que no hacerte mía ahora, querido amor.


  Ella luchaba en medio de un silencio desesperado, pero duró pocos momentos, su fuerza no era igual a la de Frank y gradualmente se fue colocando en posición, y luego tomando ventaja de su agotamiento, rápida y brutalmente completó su violación.


  Al principio pareció insensible, y me aproveché de esta pequeña inconsciencia para penetrar en el cuarto y arrodillarme a los pies de la cama, donde tenía una vista estupenda de la polla ya manchada de sangre, que entraba y salía de su virginidad, ya destruida. Después de un poco, pareció que empezaba a gozar de los movimientos de Frank, en especial después de la lubricación impartida por su primera corrida de leche. Sus nalgas se levantaban para hacerle frente a sus empujes y sus armas se abrazaban convulsivamente al cuerpo del hombre, y parecían reacias a dejarle que le sacara la polla, hasta que pareció que ambos se corrieron juntos, copiosamente.


  Mientras ellos descansaban agotados después de este combate, me levanté y besé a la querida chica, y mientras ella abría los ojos le puse la mano en la boca para evitar que dejase escapar un grito inconveniente de sorpresa, y la felicité por haberse quitado de encima, de forma tan bonita, su incómodo virgo, y reclamé mi parte en la diversión, dirigiendo mi atención hacia la dura condición de mi nabo, en contraste con el pito muerto de Frank. Me di cuenta de que ella ahora estaba ansiosa de repetir el placer que sólo había comenzado a probar. Sus ojos estaban llenos de un placer lánguido cuando le hice coger con su mano mi polla.


  De acuerdo con nuestros preparativos previos, la persuadí a que se montase encima de mi nabo, le metí el capullo en su coño aún tierno, con gran cuidado y poco a poco dejó que la picha se pusiera en posición, pero la excitación era demasiado grande para mí y con una exclamación de gozo le eché un chorro de leche que le llegó hasta las mismísimas entrañas; esto la volvió loca, empezó lentamente a moverse sobre mí, su coño me apresaba y soltaba alternativamente el nabo de la forma más deliciosa que imaginarse pueda y pronto nos encontramos los dos corriendo la más increíble de las carreras; esto fue demasiado para la polla de Frank, que se le había enderezado de nuevo como el hierro y deseaba meterla donde fuera, así que arrodillándose por detrás de ella, trató de metérsela en el coño junto con la mía, cosa que encontró muy difícil de conseguir; luego, el encantador y arrugado orificio de su culo rosado llamó su atención; la punta de su nabo estaba mojada con nuestras corridas, y como yo la tenía cogida a ella con fuerza, pronto su empuje logró entrar, ella estaba tan excitada que no podía resistirse a nada, y sólo dejó escapar un gritito ligero cuando sintió lo que él le metía por el agujero que ella creía había sido creado para sólo otra cosa.


  Les pedí que descansasen un momento y gozásemos la sensación de hallarnos haciendo lo que estábamos haciendo, nuestras pollas latían dentro de sus agujeros de una forma única, a las que sólo separaba la fina membrana del canal anal, lo cual nos hizo corrernos inmediatamente para gran gozo de Rosa, que inmediatamente nos urgió para que siguiéramos.


  Esta fue la más deliciosa noche de jodienda que nunca había tenido, ella nos lo hizo repetir una y otra vez, y cuando nos hallamos completamente agotados, nos chupaba las pollas, para ponérnoslas duras de nuevo. Esto duró hasta el amanecer, cuando nos dimos cuenta de que deberíamos tener un poco de precaución. Entonces nos retiramos a nuestros respectivos cuartos.



  (Continuará en el próximo número).
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  Otto Schoff


  JOVENES PRINCIPIANTES


  —Bien, Nellie, como ya estamos los dos metidos en la cama, cuéntanos lo que nos prometiste de todo lo que te pasó en casa de tu tío, cuando fuiste a visitarle.


  —Bien, pero no me toqueteéis tanto, o pronto acabaré mi relato. Como ya sabéis, mi tío es viudo. Tiene tres hijos, Gussy, que tiene catorce años; Johnny, de once, y Janey, de nueve años. Entonces yo sólo tenía quince años. Así que todos formábamos un buen grupo, y pronto nos hicimos amigos; los dos chicos hacía poco que habían vuelto de sus vacaciones y estaban preparados para cualquier tipo de diversión. Nuestro sitio favorito de juego era un montón de heno, y nuestra diversión principal el rodar desde la cima del montón de heno, uno tras otro. En una ocasión se me enredaron las faldas en el descenso y cuando llegué abajo me encontré enseñando todas las piernas y la rajita que tengo entre ellas (entonces le empezaba a salir pelo) quedó expuesta a la vista.


  —¡Oh, mira! —gritó Johnny, señalándola y tirándose sobre mí—. Mira lo que tiene ahí.


  —¡Qué vergüenza! —le dije, luchando por levantarme.


  —Mantenla así —gritó Gussy, abriéndome las piernas y tocándome el coño con los dedos.


  —Vaya sitio pequeñito y raro, Nelly. Deja que lo veamos bien. No tiene por qué importarte. Puedes ver la mía, si quieres. Venga, vamos a mirárnoslas todos al mismo tiempo y veamos cuál es la más bonita.


  —¡Oh, sí! —gritaron John y Janey—. Será muy divertido.


  Así que los dos chicos se sacaron sus pollitas y Janey, levantándose el vestido, nos enseñó su coñito sin un solo pelito.


  —El tuyo es con mucho el más bonito —me dijo Gussy—. Pues el tuyo tiene pelos y nosotros aún no, pero ya nos llegará la hora.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Janey.


  —Porque a menudo he visto a los hombres bañándose y todos tienen pelos alrededor de la polla, que es como la llaman.


  —Pero ¿y las mujeres? ¿Tú nunca las has visto bañándose?


  —No, pero he visto a la criada, y tiene bastante. Una noche, hace como un año de esto, ella me estaba dando un baño caliente, y cuando empezó a secarme, empezó a tocarme el capullito; me sentí avergonzado, pero me dijo que no tenía por qué, que pronto me sentiría muy orgulloso de ello, y que entonces querría metérselo en la rendija que todas las mujeres tienen debajo del vientre. La reté a que me dejase sentir la suya. Así lo hizo, y también me la enseñó.


  —¿Cómo era, Gussy?


  —Igual que una gran boca con barba por todos los lados. Casi podía meterle toda la mano dentro, era muy grande.


  Era muy divertido ver cómo se les enderezaban y endurecían las pollas a los chicos mientras sentían y examinaban mi coño. Janey también parecía muy ansiosa y se empezó a toquetear su pequeña rajita con el mango de una raqueta.


  —Pero —dijo Johnny— tú no tienes ningún lugar para entrar, como lo tiene la criada.


  —Sí, sí lo tiene. Ves, puedo meterle el dedo.


  —Basta, Gussy, me estás haciendo daño.


  —Bien, entonces deja que te meta la polla. Eso no te hará daño, estoy seguro.


  —Anda, déjale —gritaron John y Janey—. Será muy divertido.


  —Si quieres probar, allá tú.


  —Entonces se arrodilló entre mis piernas abiertas y empujó su polla hasta los labios de mi coño.


  —¡Oh, no puede entrar! —dijo Janey—. ¡Qué lástima!


  Empecé a sentirme excitada, así que bajé la mano y le coloqué el pito en la entrada correcta, mientras con la otra mano sobre el culo le ayudé a que me la metiese.


  —Oh, ahora está entrando, toda ella. ¿Te duele, Nelly, te duele?


  —No, queridos; es algo estupendo, así es como hay que hacerlo.


  Gussy, impulsado por la naturaleza, empezó a metérmela y a sacármela. John y Janey se reían, pero Gussy empezó a respirar hondamente, su cara se sonrojó y sus ojos brillaban.


  —¡Oh! —gritó—. ¿Qué me va a pasar? Aguántame, Nelly —y cayó hacia adelante, sobre el pecho, mientras se corría por primera vez desde su virginal polla.


  Después de esto, nunca perdíamos oportunidad de jugar con nuestras partes. Janey y yo solíamos meneársela y chupársela a los chicos y ellos nos hacían cosquillas y besaban nuestros coños; pero Gussy y yo siempre terminábamos con un buen polvo, porque él tenía una polla maravillosamente grande para ser tan joven, y gozaba del dulce ejercicio totalmente.


  Él me dijo que había visto a su padre jodiéndose a una chica en el campo de heno, después de que los jornaleros se habían ido. Ella había vuelto a buscar algo. Mi tío se la encontró, se la llevó detrás de una de las pilas, le quitó las ropas e hizo que se acostara sobre la espalda con las piernas hacia arriba. Entonces él se desabotonó los pantalones, se sacó el nabo y arrodillándose entre los muslos, se lo metió en el coño.


  Yo estaba al otro lado de la cerca y le oí decir:


  —Ven aquí, Maggy, tengo que darte una cosa.


  —Gracias, señor, es usted muy bueno.


  —Pero quiero un beso a cambio.


  La besó haciendo mucho ruido. Luego ella le dijo:


  —Oh, pero señor, ¿para qué trata de abrirme los muslos con la rodilla? ¡Ah, basta, o hará que me caiga!


  —Cállate, Maggy, y te daré otra cosa cuando hayamos acabado.


  Yo estaba buscando una cosa tras la cerca y a la larga entre los arbustos los vi en el momento en que él la acostaba sobre la tierra, enseñando el vientre y las piernas. Cuando por primera vez vi la grandísima polla, roja y cabezona, dura y para arriba y llena de pelo en la base, me sentí avergonzada de mirar, pero tenía tantas ganas de verle el coño a Maggy y de ver cómo era que de verdad se jodía, que ni por todo el mundo hubiera podido volver los ojos.


  Pronto le metió el nabo y empezó a sacarlo y a meterlo en el coño. Ella parecía estar acostumbrada a esta diversión, y mientras él seguía jodiendo ella empezó a levantar y a bajar el vientre, mientras gritaba:


  —¡Métemela, métemela toda, bien dura y fuerte! ¡Oh, oh!


  —Así es, Maggy, di lo que quieras, levanta el culo y hazme cosquillas en los cojones.


  Maggy gritaba: «¡polla!, ¡coño!, ¡culo!», y con cada empuje de mi padre, su vientre se encontraba, hasta que dando un tremendo movimiento mi padre le clavó hasta los huevos la polla en el coño, la oprimió entre los brazos y la besó con mucho gusto.


  Entonces le dio algo, y luego que ella hubiese arreglado los vestidos se marchó lentamente.


  —No deberías hablar de esas cosas, Gussy.


  —No lo hago; sólo contigo, pues sabes que a ti te lo diría todo.


  Por esa época llegó una nueva gobernanta. Era una hermosa muchacha de pelo muy rubio llamada Lizzy. Pronto observé que mi tío se fijaba mucho en ella y que siempre le traía flores y pequeños regalos.


  Ella dormía en el cuarto junto al mío, al que lo separaba una pared de madera, pues los dos, en otra época habían formado una sola recámara. Podía oír todo movimiento que ella hiciera. Sabía cuando se levantaba, cuando se bañaba y hasta cuando se sentaba en el inodoro. Observé un día que en una manchita del papel sobre la pared había una rendija y que por ella se podía ver la otra habitación. Si acercaba mucho el ojo podía ver con toda comodidad todo el cuarto de Lizzy. Unas noches después, cuando yo ya estaba en la cama, oí un murmullo en su habitación. Me levanté sin hacer ruido y me fui a la rendija. A la luz del fuego vi a mi tío con sus manos alrededor de Lizzy y oí que ella le decía:


  —Mr. C…, váyase, por favor. ¡Oh, por favor! ¿Qué quiere que haga? No me sentaré en la cama con usted. ¿Por qué me empuja, qué quiere? No intente levantarme la ropa. ¡Oh!, ¿dónde está poniendo la mano? Sáquela de ahí; es usted muy atrevido. No me levante las piernas. No se lo permitiré. Usted me arruinará. Me está haciendo daño en las manos.


  —Bien, entonces saca las manos de ahí. Ven, ponlas aquí si quieres, en mi polla. Ábrete, ábrete más. Te digo que te estés callada o despertarás a Nelly.


  —No dejaré que me la meta. No debe hacerlo.


  —Anda, déjame, amor, sólo un momentito. Anda, déjame metértela. ¿De qué vale toda esta lucha?


  —Quiere besarme. Estoy muy cansada. ¿Qué es lo que quiere?


  —Sólo echarte un polvo, querida. Meterte el nabo ahí, en tu dulce y caliente coño y joderte. ¡Ahí, ahí! Está entrando. ¿No sientes cómo te penetra? ¡Qué coño más caliente tienes! No me digas que no te gusta.


  —Sí, me gusta mucho. Eso sí que me gusta. Ahora sí que puede joderme. Métamela bien. ¡Oh, sí, empújemela! ¡Oh!


  —¿Qué te empuje qué, amor mío?


  —¡Tu polla! ¡Tu polla, querido Mr. C.!


  —¿Dónde quieres que te empuje la polla?


  —¡Dentro del coño! ¡Dentro de mi coño!


  —¿Y qué hace mi polla dentro de tu coño, Lizzy?


  —¡Joderme! ¡Joderme! ¡Oh, da tanto gusto! Ahora sí que me puede joder todo lo que quiera. ¡Oh, oh!


  Mi tío la había colocado con el culo proyectándose sobre el eje del colchón, sus ropas bien subidas, sus muslos estirados y bien abiertos, y con las piernas descansando sobre sus hombros. Él se bajó los pantalones y se subió la camisa y pude ver cómo su gran nabo lleno de músculos entraba y salía vigorosamente, haciendo que la durísima polla asomara un poco mojada de vez en cuando entre los labios peludos de su coño.


  Me sentí muy excitada y mi coño parecía arder con el calor que tenía; no pude evitar llevarme la mano allí y apretarme sus labios con toda la fuerza que sentía.


  Justo entonces sentí el brazo de alguien que me rodeaba y una mano que me tapaba la boca y evitaba que gritase.


  Gussy me murmuró al oído:


  —Soy yo. No digas ni una palabra. Tócame la picha, mira qué dura se me ha puesto. Te la voy a meter en el coño de esta forma y te voy a joder por la espalda, pero sigue mirando y dime todo lo que hacen. ¿Qué ves?


  —Veo a tu padre que se jode a Lizzy. Está de espalda sobre el filo del colchón y con las piernas en los hombros de él. Puedo verle el coño.


  —¿Cómo es?


  —Es como una gran boca peluda que chupase la polla.


  —¿Sigue jodiéndola aún? Venga, querida Nelly. Estoy a punto de correrme.


  —Se mueve para delante y para detrás, cada vez con más prisa y más prisa. Ahora se le ha puesto encima y le aprieta los brazos. ¡Dios mío, con qué potencia le mete la polla! ¡Y cómo se coloca ella para recibirla! ¡Ya! Él se ha corrido. ¡Métemela, Gussy! Sostenme o me caeré. ¡Oh, qué jodienda más rica! Tienes una polla divina, Gussy. Ahora descansemos y luego te la chuparé para ponértela dura de nuevo.


  Después de un ratito les oímos murmurando.


  —Bien —dijo Gussy—, ahora cambiemos de posiciones. Siéntate aquí con la espalda hacia la pared y juega con mi polla mientras miro por la rendija y te digo lo que hacen.


  Cogí el capullo de su nabo, ahora blando, y me lo llevé a la boca, y le hice cosquillas en los cojones y en el culo, mientras él miraba por la rendija.


  Ahora él se arrodilla y le besa y chupa el coño. ¡Vaya! Le ha abierto bien los labios y mira su interior rojo y encendido. ¡Qué raja! Ahora le pasa la lengua por todas las partes y le restriega la nariz contra los pelos… Escucha:


  —¡Qué coño tan rico y jugoso tienes, Lizzy! Huele tan dulce y tiene tantos pelos alrededor de sus labios que, aunque es grande, su entrada sigue apretada y se ajusta a mi polla como si fuera un guante. Ahora recuéstate sobre el borde del colchón, pásale la mano a este pobre hombre y acaríciame un poco antes de que echemos otro polvo.


  —Ahora él se ha puesto de pie y ella le rodea la cadera con el brazo y así le toca los huevos por detrás, mientras con la otra mano le sostiene la picha; le está meneando para delante y para detrás el pellejo suave, y ahora se coloca su capullo rosado en la boca.


  —¡Métetela en la boca, mi amor!


  —Te juro que se ha metido casi la mitad del nabo en la boca. ¡Vaya boca que tiene! Se la está chupando, igual a como tú me mamas la mía. ¡Qué gusto da que le chupen a uno la polla! ¡Oh, Nelly! No puedo aguantarme, deja que la saque; me voy a correr.


  Y trató de sacármela, pero me estaba dando tanto gusto el sabor de su nabo en la boca, y al mismo tiempo sentía algo tan rico en mi coño, que no dejé que me la sacara, así que cogiéndole por las nalgas hice que se moviera con más prisa, haciendo que así me jodiera por la boca. Su polla se hinchó, sentí cómo latía y luego una corriente cálida de leche me cayó en la boca y me corrió por la garganta abajo. Pronto oímos cómo el tío se marchaba de la habitación de Lizzy; después Gussy se marchó también y todo quedó en silencio.


  El tío la visitaba casi todas las noches en su cuarto, y aunque durante el día se trataban con todo respeto en sus conductas y ella, con sus grandes ojos azules, parecía la verdadera pintura de la inocencia, por la noche se entregaban a las licencias más atrevidas. Él la jodía en cuanta posición era imaginable. Él hacía que ella le llamase con cuanta palabra amorosa conocían, y hasta usaban palabras que en general se cree que son vulgares y groseras. Él solía echarse sobre la alfombra, frente al fuego, y ella, toda desnuda, se le ponía encima, y con el coño justo enfrente de su boca, se le echaba hacia los pies y le mamaba la polla. Luego, cuando ya el nabo estaba tieso y duro, se lo colocaba entre los labios de su coño y se le sentaba de golpe, metiéndoselo hasta los cojones. Entonces él le colocaba las manos debajo del culo y la ayudaba a que se levantase y se volviese a sentar. Otras veces él se recostaba en la butaca y ella se le sentaba en el regazo, restregándole el culo desnudo contra el vientre, mientras le metía la picha en el coño y ella le hacía cosquillas en los huevos. Le oí decir que esta era la postura que más le gustaba, pues creía que así la picha le llegaba hasta las entrañas.


  Gussy y yo vigilábamos y aprendíamos con mucho interés, y así fue durante todo el tiempo que duró mi visita. Yo, por mi parte, traté de imitar todas las distintas evoluciones: meneos, pajas, chupadas, mamadas, jodiendas, polvos y toda idea que veíamos y se nos ocurría para aumentar la diversión.
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  Artista hindú desconocido


  LADY POKINGHAM O TODAS HACEN ESO


  Relato de sus aventuras lujuriosas antes y después de su matrimonio con Lord Crim-Con


  (Continuación del número 3)


  CAPÍTULO III


  Tras cerrar la puerta, Alice me guió de la mano. Un temblor me recorrió todo el cuerpo, pero reuniendo valor no me entregué al miedo. Pronto llegamos a una puertecita forrada de tapete verde, que se abría hacia nuestro lado.


  —Calla —me dijo Alice—, esta puerta se abre hacia un sitio bastante oscuro detrás del confesionario.


  Con suavidad movió el pestillo y sin hacer ruido entramos en la capilla por aquella especie de corredorcillo, entre el confesionario y la pared, que afortunadamente quedaba protegido de ser visto por una gran reja tupida hecha de madera que nos ocultaba completamente, aunque nos proporcionaba, a la vez, una estupenda vista del interior de la capilla. Imaginaros nuestra sorpresa cuando vimos a Lady St. Jerome y a su sobrina que sostenían animada charla con los dos sacerdotes. Como es lógico, oímos todo lo que decían.


  —Bien, hermana Clare —decía el padre Coleman—, el cardenal le ha ordenado que seduzca a Lothair con todas las artes de su poder; por lo tanto, cuanto pecado venial cometa quedará perdonado inmediatamente.


  El monseñor, dirigiéndose a Lady St. Jerome:


  —Sí, y la hermana Agatha, aquí presente, la ayudará en todo lo que pueda; como bien sabéis es monja, pero gracias a la moderna política de la Santa Iglesia ahora permitimos a algunas de las hermanas que se casen, siempre que su unión con hombres influyentes tienda a mejorar los intereses de la Iglesia. La congregación secreta de St. Briget es una de las instituciones políticas más poderosas del mundo, porque nadie sospecha de ella y debido a que todos sus miembros han jurado obedecerla en cuerpo y alma. En efecto, hermana Clare, esta santa congregación en la cual acabáis de ser admitida, por especial facultad de su eminencia, os permitirá gozar de todos los placeres sensuales posibles aquí sobre la tierra y os asegurará igualmente la recompensa celestial.


  La brillante luz nos dejó ver claramente la cara ruborizada de Clare Arundel, que casi estaba ya encarnada, mientras el confesor le susurraba algo al oído:


  —¡Ah! ¡No, no, no! ¡Ahora no! —gritó la muchacha.


  —El primer acto de la congregación —dijo monseñor— es hacer penitencia directamente tras la admisión, y vos habéis tomado los votos de obedecer tanto en cuerpo como en alma. Hermana Agatha, tápele los ojos, quítele la túnica y sométale el cuerpo a la mortificación de la carne.


  Lady St. Jerome se movió con rapidez y le quitó el camisón de dormir que vestía a su sobrina, y dejó a la hermosa muchacha con sólo una pequeña camisa que le cubría su bellísima figura. Pronto le puso la venda sobre los ojos preciosos e hizo que se arrodillase sobre un cojín y descansase los brazos y cara en el borde del altar. El padre Coleman se armó con un ligero látigo de pequeñas cuerdas, fijo a un manguito, mientras que la señora le levantaba la camisa a la víctima, dejando al aire culo, muslos, piernas y espaldas para el castigo; luego se retiró y sentose en las rodillas del monseñor, que se había puesto cómodamente sobre una gran butaca cercana a la víctima. Le pasó los brazos por el pecho y oprimió sus labios a los suyos, mientras que sus manos parecían complacerse en un toqueteo mutuo de sus partes privadas.


  —Este acto de disciplina —dijo el padre Coleman— es esencial y ha sido impuesto sobre las hermanas de St. Briget para someter sus inclinaciones lascivas y hacer que voluntariamente ofrezcan sus cuerpos al servicio de la Iglesia. Si la congregación continuamente no sacrificase su sentido de la pureza y todos sus instintos virtuosos que ayudan a aliviar las necesidades de nuestra naturaleza, nos veríamos en el peligro de hacer que cayese alguna desgracia sobre nuestra religión. Una hermana que entra a formar parte de esta orden sagrada es la novia de todos los sacerdotes de su Iglesia.


  El látigo cayó sobre su hermoso culo; cada golpe dejaba un penoso testimonio sobre la víctima, marcándola con largos y rojos verdugones en la tierna carne.


  El confesor le hablaba continuamente sobre sus futuros deberes y fe hacía prometer obediencia y respeto a todas las órdenes que se le diesen.


  El pobre culo de la chica pronto se vio marcado por todas partes y dejaba correr la sangre en gotitas, cuya visión inflamó a todos los presentes de forma tal que el nabo del confesor pronto se le salió por entre las aberturas de su sotana, mientras que Lady St. Jerome mamaba desesperada la picha del monseñor y luego dejó que la cabalgase galantemente apoyada en la butaca.


  —Bien, hermana —dijo el confesor—, como última mortificación de la carne tenéis que rendir vuestra virginidad a la Iglesia.


  Diciendo lo cual sacó varios cojines hermosos y grandes, le quitó la venda de los ojos y la colocó cómodamente sobre su espalda y la preparó para su ataque, colocándole un cojín debajo del culo, en la forma más aprobatoria posible. Luego, arrodillándose entre sus muslos, se abrió completamente la sotana y pudimos ver que estaba casi desnudo. Se le colocó encima del precioso cuerpo y le dijo algo al oído, que, por lo visto, era una orden para que le cogiera su lujurioso nabo, pues inmediatamente ella bajó la mano y pareció (según todo lo que pudimos ver) que se lo llevaba a su misma raja.


  Sin duda alguna, ella estaba encendida de lujuria y deseaba desfogar la calentura rabiosa de la parte en la cual había sido tan cruelmente azotada, pues levantó el culo para hacerle frente a su ataque y así secundó los esfuerzos del cura, pues con rapidez la traspasó, y la única evidencia de dolor por parte de ella fue un gritito bastante agudo cuando le acabaron de romper el virgo. Durante un momento se quedaron quietos gozando de la conjunción amorosa de sus partes, pero ella estaba impaciente, y poniéndole las manos en las nalgas del cura, le empujó hacia dentro de la manera más lasciva, y justo entonces monseñor y la hermana Agatha, que habían terminado su polvo, se levantaron y uno con un látigo y otro con un bastoncillo (después de levantarle la sotana al cura y exponer su culo oscuro y peludo) empezaron a pegarle al padre Coleman con muchos deseos.


  Así estimulado y pidiendo clemencia y gritando que lo dejaran en paz, furiosamente empezó a joderse a Miss Clare, lo que le ocasionó un gozo evidente: ella se retorcía, se meneaba y gritaba llena de éxtasis, y nos dio prueba de un delirio tan sensual como nunca antes o desde entonces hubiera visto.


  Por fin pareció que él se corrió, y después de un rato se retiró de su abrazo, lo que sin duda molestó a Clare, ya que ella quería que se lo hiciera otra vez y otra vez más.


  Nos dimos cuenta de que se preparaban a dejar la capilla, por lo tanto creímos que era tiempo para que también nos retirásemos.


  Al día siguiente fuimos presentadas, y nada en las maneras de la vivaracha Lady St. Jerome ni en la timidez de Miss Clare Arundel dejaba imaginar la escena de la cual habíamos sido testigos aquella madrugada.


  Por la noche todos fuimos al baile de la duquesa. Lord Carisbrooke, a quien fui, en especial, presentada, fue mi pareja en el baile de inauguración, en la cual Lothair y Miss Arundel fueron pareja, respectivamente, de Lady Corisande y del Duque de Breçon.


  De vez en cuando, el héroe de la velada me dejaba para ir a beber y luego paseábamos por la sala de música sin que nadie nos observara. Su conversación era mucho más viva de lo que yo hubiera esperado, pues Lady St. Jerome nos lo había hecho creer como un hombre seriamente inclinado hacia la religión y a punto de entrar a formar parte de la Iglesia Romana. La sala de música era grande y paseamos hasta que la música y la charla parecieron muy lejanas, y encontrando asiento junto a una deliciosa fuente frente a nosotros nos acomodamos, pero mientras él me decía «¡qué delicia retirarse del torbellino de la alegría aunque sólo sea unos minutos!», oímos unas pisadas ligeras que se acercaban, evidentemente de una pareja muy enamorada, pues la dama exclamaba con risa pícara:


  —¡Ah, no! ¿Cómo te atreves a presumir de eso? Nunca le sería infiel a Montairy ni en un beso. Oímos una pequeña lucha y luego:


  —¡Ah! Eres un monstruo. ¿Cómo te atreves? —y oímos el sonido de unos labios en una suave mejilla y luego—: ¡Oh, no! Déjame volver.


  Pero el caballero evidentemente se negaba, y pudimos oír que le decía a la dama:


  —Ven, ven, cálmate un poco, querida Victoria. Hay un asiento junto a la fuente; debes descansar aunque sea un instante.


  Lothair, sorprendido, murmuró:


  —No deben vernos aquí. Se creerían que les hemos estado espiando. Escondámonos y nunca digamos una palabra de esto.


  Me llevó de la mano hacia una esquina, donde nos protegimos tras el follaje de deliciosas plantas exóticas.


  Mi corazón temblaba y pude darme cuenta de que él estaba tremendamente emocionado. Nos quedamos quietos, con las manos cogidas, mientras la dama y el caballero tomaban posesión del frío asiento que acabábamos de abandonar. El hombre resultó ser el duque de Breçon, cosa que podía ver claramente. Y no tenía duda de Lothair; también lo había notado.


  —Bien, señor —dijo lady Montairy—, basta de sus bromas impúdicas. Le ruego que me deje recobrar mi serenidad.


  El duque se arrodilló y le tomó la mano, que ella afectadamente trató de retirar, pero él, reteniéndola, le dijo:


  —Queridísima Victoria, ten piedad de mi pasión. ¿Cómo puedo evitar el no amar esos ojos asesinos y esos lujuriosos labios sensuales? Ese mismo hecho de que sean así hace que mi determinación sea mayor y quiera gozarte a la primera oportunidad. Es inútil resistirnos a nuestro destino. ¿Por qué, si no, el dios del amor me da una oportunidad como esta?


  Ella volvió el rostro con mojigatería afectada, pero ni un rubor asomó en el mismo que asegurara su horror ante las palabras del caballero. Una mano apretaba sus dedos contra los labios, pero ¿dónde estaba la otra mano? Bajo sus faldas. Primero le tocó los tobillos y luego le fue subiendo lentamente por la pierna. Ella se movía nerviosa en el asiento, pero él era impetuoso y pronto entró en posesión de sus encantos más escondidos. Sus ojos languidecientes se volvieron hacia él, y en un instante él se puso de pie, y levantándole las faldas mostró un hermoso par de piernas enfundadas en medias de seda blanca, con hermosos ligueros azules de hebillas doradas; llevaba los muslos cubiertos con unos calzones muy ajustados, hermosamente adornados con encaje de Valenciennes. Sus labios se pegaron a los de ella en un mismo segundo, y sus manos suavemente separaron sus ansiosos muslos que cedían, y él se colocó cómodamente entre ellos. Todo fue la obra de un momento.


  Cogiéndole la mano se la colocó en el magnífico nabo, que él acababa de sacarse, e hizo que ella le guiara hacia la raja celestial del amor. Ambos, evidentemente, estaban calientes y se sentían impetuosos, pues todo pareció suceder en un minuto.


  Con rapidez ella le besaba y se bajaba todas sus ropas, mientras le murmuraba:


  —Qué terrible, pero no he podido resistirme a tus gracias y ver que me deshacías todo el vestido. Esto es una violación con todas las de la ley, señor —y le sonrió—. Ahora démonos prisa antes de que nos echen de menos.


  Él la besó y la obligó a que aceptara una cita para el día siguiente, en un lugar al sur de Belgravia, para que pudiesen ambos gozarse con mayor holgura, y luego se marcharon.


  Sería imposible tratar de describir la agitación de mi pareja durante esta pequeña escena. Lothair parecía temblar y tiritar lleno de emoción. Yo también estaba llena de problemas y me acurrucaba contra él, mientras mi brazo, adrede, le tocaba el paquetón que se le marcaba debajo de los pantalones, sitio que siempre me ha interesado mucho en todos los hombres que he conocido. Podía sentir cómo se le hinchaba y crecía, y parecía listo a estallar de aquel sitio que lo apresaba.


  Con nerviosismo me cogió rudamente la mano y se quedó sin habla y lleno de emoción durante toda la escena que acabo de describir.


  Tan pronto como se marcharon pareció dar un respiro de alivio y me dejó salir de nuestro escondite.


  —Pobre chica —dijo—, vaya cosa que acaba de ver, al notar cómo temblaba yo por mi propio honor, pues no quería que la escena me hiciera perder mi autodominio. ¡Ah, condenada mujerzuela! ¡Traicionar así a su marido!


  Después, al mirarme por primera vez a los ojos, me dijo:


  —¿No crees que lo mejor que puede hacer un hombre es no casarse nunca?


  Acostumbrada como ya estaba a tales cosas, su terrible emoción me hizo sentir simpatía hacia sus sentimientos, y hasta mi propia agitación era bastante natural, pues le contesté:


  —¡Ah, señor, qué poco conocéis las sendas del mundo! Yo he visto escenas mucho peores que la que acabamos de contemplar. Sencillamente, anoche mismo vi una interpretada por hombres que han jurado votos de celibato perpetuo, y hasta le mencionaron a usted como víctima de su infernal trama.


  —¡Dios mío! Por favor, señora, contadme de que se trata —balbució.


  —Ahora no, nos echarán de menos. ¿No conocéis ningún lugar donde pueda confiarme privadamente a su señoría? Si lo conocéis, id a buscarme mañana por la tarde, a las dos, a Burlington Arcade; iré disfrazada —le contesté.



  (Continuará en el próximo número).
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  Franz von Bayros


  LA CONFESIÓN DE MISS COOTE O LAS VOLUPTUOSAS EXPERIENCIAS DE UNA SOLTERONA


  (En una colección de cartas dirigidas a una amiga).


  (Continuación del número 3).


  CARTA IV


  Mi querida Nellie:


  En mi última te prometí contarte algunas cosas de mis experiencias escolares, así que ahora trataré de cumplir dicha promesa.


  El sitio estaba situado en Edmonton, lugar famoso por sus carreras de caballos. Era una mansión grande y espaciosa, que antiguamente había pertenecido a algún noble y dominaba sus propios campos desde el centro del terreno. Lo que se llamaba los jardines privados, cercanos a la casa, estaban todos vallados por altos muros para evitar la posibilidad de alguna fuga o rapto.


  Tras ellos, y también cercados, había algunos terrenitos dedicados al pastoreo, en los que Miss Flaybum guardaba a sus vacas y a los caballos de transporte cuando no los usaban (lo que sucedía todo el tiempo), pues sólo viajábamos en coche, carroza o cualquier otro medio conveniente los domingos, cuando dos veces nos llevaban a la iglesia de la aldea, que quedaba a una distancia de una milla y media, pues a las alumnas de Miss Flaybum no les estaba permitido, ni aun en los días mejores, el ir andando. Siempre llamábamos a los vehículos coches, aunque pertenecían a una especie indescriptible, y como había casi tres docenas de señoritas en la escuela, llenábamos tres coches y formábamos una procesión bastante impresionante cuando íbamos a la iglesia y parábamos junto a su puerta, donde siempre nos esperaba una pequeña multitud para vernos en fila, y según asegurábanlo las de más edad, lo hacían para ver si nos veían las piernas o enseñábamos más la pantorrilla que de costumbre. Nos gustaban bastante las medias de seda y las botas más bonitas y de moda, lo que hacía resaltar nuestros muslos con un mayor provecho, y en los días de lluvia, cuando nos veíamos obligadas a levantarnos las faldas más de lo normal, a menudo observé un rumor de admiración, entre los espectadores, que curiosamente, así nos lo parecía, eran en su mayoría señores mayores del lugar que, evidentemente, querían mantener alejados de nosotras a sus hijos más jóvenes, lo que complacía mucho a Miss Flaybum. De cualquier forma, parecía quedar sobreentendido que era bastante grosero que cualquier joven caballero estuviera presente en lo que nosotras llamábamos nuestro recreo dominical. Los pobres es de suponer que se veían obligados a hacerse pajas mientras nosotras asistíamos a los servicios sagrados.


  No podíamos andar por los senderos del campo, pero cuando tenía medio día libre o en cualquier ocasión especial, y si hacía buen tiempo, nuestra gobernanta nos dejaba ir a los campillos de hierba y a un bosquecillo cercano, que quedaba dentro de los muros, donde nos complacíamos en diversos juegos libres de ser observadas.


  La escuela era muy selecta y no admitía a nadie, salvo las hijas de la aristocracia o de oficiales del Ejército y la Marina. Hasta las hijas de profesionales estaban prohibidas por Miss Flaybum, que era una solterona de edad madura, adoradora del orden.


  Antes de entrar en la escuela siempre pensaba que estos lugares se regían con la mayor propiedad posible en lo referente a la moral, etcétera, pero pronto descubrí que esto era sólo una fachada de decoro, mientras que dentro se admitía todo tipo de arreglo sobre cosas muy cuestionables, que no siempre conducían a la creación de la futura moralidad de las pupilas, y si todas las otras escuelas de moda eran llevadas de la misma forma, esto nos explicaría la indiferencia de la aristocracia hacia la virtud, cosa tan importante en aquellos días.


  La primera noche que pasé en la escuela (dormíamos media docena de chicas en una habitación muy grande) no llevaba ni una hora en la cama con mi compañera cuando una docena de chicas invadió el sitio y me sacaron del lecho para liberarme del lugar, como lo llamaban.


  Me pusieron cruzada sobre una de las camas, me metieron un pañuelo en la boca, para evitar que gritase, y luego cada una del grupo fue azotándome el culo tres veces, y algunas lo hicieron con verdadera furia, así que mi culo, pobrecito de él, temblaba y me dolía como si hubiera recibido una buena tunda de azotes de abedul.


  Laura Sandon, mi compañera de cama, que era una chica de dieciséis años, de buen corazón y muy mona, me reconfortó y me aseguró que todas las chicas tenían que pasar la misma cosa horrible tan pronto entraban en la escuela. Era la novatada. Le pregunté si algunas veces usaban el abedul en el sitio.


  —Bendita seas. ¡Sí! Eres un encanto de chica y sentiría muchísimo que te azotasen —me dijo mientras me besaba y acariciaba el dolorido culo—. Qué caliente lo tienes. Quitemos las ropas de la cama y refresquémoslo —añadió.


  —Vamos a verle el pobre culito —dijo Miss Louis Van Tromp, una hermosa chica holandesa—. ¿Por qué no jugamos a los tortazos antes de que Mdlle. Fosse (la gobernanta francesa) se meta en la cama?


  —Sí, ven, Rosa querida, te gustará eso y te hará olvidar tus propios tortazos. Levantaros, Cecile y Clara, vamos a divertirnos un poco —y se dirigió a la honorable Miss Cecile Deban y a Lady Clara Wavering, que con la gobernanta francesa formaban las seis ocupantes de nuestra habitación.


  —Debes saber que la Mdlle. no dirá nada si nos coge en el jugueteo.


  Pronto saltamos de la cama y nos quitamos los camisones de dormir, quedándonos todas completamente desnudas: Laura era delgada y rubia, con dormidos y grandes ojos azules, señal de disposición amorosa; Cecile, que tenía unos quince años, era bajita y un encanto de gordita con el pelo castaño y ojos azules; Lady Clara, que acababa de cumplir los dieciocho, era morena, más alta de lo normal, bien proporcionada, con lánguidos y pensativos ojos grises, mientras que Louise Van Tromp era una holandesa gorda, de diecisiete años, con ojos tornasolados y una figura desarrollada espléndidamente.


  Era un panorama precioso, pues todas eran bonitas y ninguna de ellas parecía avergonzada, lo que evidentemente quería decir que estaban muy habituadas al juego. Todas se reunieron alrededor mío y me acariciaron y besaron el culo. Cecile dijo:


  —Rosie, me encanta que no tengas pelos aún en tu coñito, pues me mantendrás sin desalentarme. Todas estas chicas piensan tanto en sus pelos como si ya fueran mujeres viejas.


  —¿Y para qué sirve, Laura, ahora que lo tienes, si sigues siempre jugando con el pelo rubio y suave del coño de Miss Sandon?


  LAURA. —So tonta, no me tires indirectas, bien orgullosa estarías de tenerlo.


  LADY CLARA. —Cecile, querida, sólo tienes que restregarte el vientre contra el mío un poco más de lo que haces a menudo, así fue como le creció a Laura.


  LOUISE. —Rosie, tú te restregarás contra mí. Clara está demasiado loca por Cecile. Yo puedo hacer que el tuyo te crezca, querida mía. Y me besó y me tocó el coñito de una forma que me dio mucho gusto.


  LAURA. —Ahí está el perro del hortelano que ni come ni deja comer; acaso te crees tú que ninguna de nosotras nunca ha jugado con la Van Tromp. Rosa, me perteneces.


  Comenzamos el juego de los tortazos, que en realidad es similar al juego de los niños de tocarse las manos mientras cuentan números. Nuestra habitación es muy grande, con tres camas, mesas vestidoras, lavabos, etcétera, todas colocadas a los lados, lo que dejaba un buen espacio vacío en el centro.


  LADY CLARA. —Yo seré la que comience, y ocupó su lugar en el centro del cuarto.


  Cada chica se colocó entonces con una mano tocando un poste de una cama u otro mueble, y mientras Clara nos enseñaba la espalda a cualquiera de nosotras; nosotros nos deslizábamos por detrás y le dábamos un buen tortazo en el culo, haciendo que se le llenara de color por todas partes; pero si ella podía devolver el tortazo antes de que dicha persona volvía a su puesto, la chica que era cogida ocupaba su lugar y era la «azotada».


  Todas jugábamos de buena gana, manteniendo el sonido constante de los tortazos, avanzando y caminando hacia atrás, o deslizándonos de aquí para allá para darle diversidad al entretenimiento, en cuyo caso la desafortunada se llevaba un montón de tortazos de todos los jugadores antes de que pudiera recuperarse, lo cual nos divertía mucho y nos hacía reír grandemente. Uno pensaría que esos juegos muy pronto hubieran podido ser prohibidos por la gobernanta, pero la regla era no interferir nunca ningún juego que se jugase entre las pupilas en sus dormitorios. Justamente cuando nuestra diversión alcanzaba su punto máximo, la puerta se abrió y entró Mdlle. Fosse, exclamando:


  —Ma foi, chicas groseras. ¿Qué hacéis fuera de la cama y dándoos tortazos unas a otras sin apagar la luz? ¡Qué poco delicadas sois, señoritas; mostraros desnudas de tal forma! Pero Mdlle. Flaybum no quiere echaros de la escuela, así que esto no es asunto mío. Pero os gustan los tortazos, ¿no? ¿Os gustaría que os marcase con esto, Miss Coote? —y me enseñó una preciosa vara de abedul llena de finas y largas ramitas, atada con cintas de terciopelo azul—. Os causaría unas cosquillas muy diferentes a los tortazos.


  —¡Ah, Mademoiselle! Cosas peores he sentido que esas; por lo menos tres veces en tamaño y peso. Mi pobre abuelo, el general, era un condenado azotador.


  MADEMOISELLE. —Yo creía que a las chicas sólo se les pegaba en la escuela. Tenéis que contármelo todo, Miss Rosa.


  —Con mucho gusto. Supongo que ninguna de vosotras habrá visto infligir tales castigos como los que os voy a contar.


  Con rapidez la gobernanta se había desnudado, mientras seguíamos conversando. Era muy morena, de pelo negro que le caía sobre una frente más bien estrecha, de rostro muy expresivo y ojos brillantes, casi escondidos debajo de unas chocantes y espesas cejas. Se desató el corsé, exponiendo su hermoso y nevado pecho, ornamentado con un par de encantadoras y redondas tetas, de pezón oscuro, y su piel, aunque blanca, ofrecía un contraste muy notable con la nuestra, más blanca. Parecía como si tuviera alguna mezcla negra, mientras que nuestro cutis blanco ofrecía su origen rosado, infinitamente diluido.


  MADEMOISELLE. —¡Ah! Usted, Van Tromp, ¿dónde está mi camisón de noche? ¿Lo ha escondido?


  LOUISE. —¡Oh! Juegue desnuda. Aún no le daremos su camisón de noche.


  MADEMOISELLE. —Lo conseguiréis; si me hacéis jugar, vuestro culo pagará por esto.


  Todas nos reunimos a su alrededor, y aunque juguetonamente se resistía, pronto la dejamos totalmente desnuda. Le quitamos las botas y las medidas. ¡Pero qué hermoso panorama ofrecía! Parecía tener unos veinticinco años, con muslos hermosos y redondos y una profusión tal de pelos en el coño que se le unía con su cabellera, que ahora ya tenía suelta y le llegaba hasta el culo, formando una masa densa que casi la volvía a cubrir, de tal forma que podía sentarse hasta sobre ella, mientras que su vientre es casi imposible describirlo, salvo que lo llamase una verdadera «selva negra». El brilloso y enredado pelo negro que le cubría el coño por todas partes, hasta el ombligo, le colgada algunos centímetros entre los muslos.


  —Mire, Mdlle. Rosa, ¿a que nunca ha visto a nadie con tanto pelo como yo? —me dijo sentándose en el borde de la cama—. Es señal de una naturaleza amorosa, querida mía —y me pellizcó el culo y me besó, acercándome el cuerpo desnudo al mío—. ¡Cuánto me gusta acariciar a las niñas sin pelos como tú! A veces tendrás que dormir conmigo. La Van Tromp se alegrará de cambiarme por Laura.


  —No podemos permitir tal cosa —gritaron dos o tres de las chicas—, pero bien, ahora usted será la «azotada» con su vara, Mdlle.


  —Muy bien, pero prepararos si alguna me agarra, pues ya veremos después.


  Luego comenzamos de nuevo nuestro juego y bien que nos marcó cada vez que podía depositar su látigo sobre la que cogía. Hasta su propio culo debe haberle dolido de nuestros tortazos, pero parecía estar bastante excitada y encantada con la diversión, hasta que por fin dijo:


  —¡Oh! Debo ser castigada. ¿Quién hará de maestra de escuela?


  LAURA. —¡Oh! Que sea Rosa. Os castigará como si fuerais culpable y nos dará una idea para los próximos castigos. ¿No, Rosa? Nos divertirá a todas. Intenta que Mademoiselle te pida perdón por tomarse libertades contigo; no te opongas.


  —¡Sí, sí! —gritaron las otras—. Eso será estupendo —dijo Clara, que ya se había sentado en la cama con su compañera Cecile.


  LOUISE. —Mademoiselle quiere a Rosa como compañera de cama esta noche, por lo tanto que le haga cosquillas primero con la vara. No la perdones, Rosa; hay que pegarle muy duro para hacerle daño. Vamos, Laura, divirtámonos.


  Así urgida cogí la vara y meneándola en el aire dije, riendo:


  —Sé cómo usarla correctamente, en especial sobre los pícaros culos que tienen la indecencia de retarme. Bien, señorita, coloque el culo sobre el borde de la cama, con sus piernas bien separadas, tocando el suelo. Pero necesito que dos de vosotras la agarréis. Vamos, Laura y Louise, cogedla por los brazos y mantenedle el cuerpo agachado. Así, así valdrá. Agarradla con fuerza, no dejéis que se levante hasta que reciba una buena paliza. Mademoiselle Fosse, usted es una señorita muy malvada que se comporta groseramente conmigo, como ya lo ha hecho. ¿Me pedirá perdón y prometerá no comportarse nunca otra vez así? ¿Lo siente de veras? —y le di un par de azotes sobre el lomo.


  MADEMOISELLE. —¡Oh! ¡No! No me excusaré. Me encantan los coñitos sin pelos como el tuyo.


  ROSA. —¿Me llama usted coñito? Le enseñaré un poco de respeto con la maestra. ¿Le duele mucho o prefiere que le pegue más y le corte la carne de esas redondas nalgas para que quede señalada y le tiemblen todo el día?


  MADEMOISELLE. —¡Ah, ah, arrrrrh! Eso duele mucho. ¡Oh, oh! Me está cortando de veras, ¡diablillo del infierno!


  Mientras cada golpe que le daba era más fuerte, haciéndola temblar y retorcerse bajo los golpes que le marcaban el culo en todas las direcciones.


  ROSA. —¡Diablillo del infierno! Es cierto; también me pedirá perdón por eso, insultante señorita. ¿Cómo se atreve a expresarse así a su gobernanta? Tendré que cortarle el culo a pedazos si no puede dominar su espíritu orgulloso. Tome, tome, tome. ¿Volverá a ser grosera? ¿Me volverá a insultar? Espero no hacerle mucho daño; dígame si se lo hago. ¡Ah, ah, ah! Parece que no le gustan por los movimientos de ese culo impúdico.


  Mademoiselle hacía esfuerzos desesperados por liberarse, pero Lady Clara y Cecile la mantenían agachada, y todas en apariencia parecíamos estar muy excitadas por la vista del culo herido y amoratado, y gritaban:


  —¡Bravo, bravo, bravo, Rosie! Creías que no te iba a coger. ¡Qué delicia verte temblando y retorciéndote de dolor; oírte gritar y ayudar a Rosie en esta tarea! —hasta que por fin, y sorprendentemente, la víctima pidió perdón llorando porque la soltáramos.


  Este fue el final de las diversiones de aquella noche, pues todas volvimos a ponernos nuestros camisones y nos metimos en la cama. Mademoiselle me llevó a dormir con ella, y mientras apagaba la luz me dijo:


  —¡Ah! Ma cherie, ¡qué cruel has sido con mi pobre culo! Y en realidad, ¿has visto cosas peores que esta, Rosie? —y me abrazó fuertemente.


  —¡Oh!, mucho peor, mucho peor, Mademoiselle. He visto la sangre correr libremente de las heridas de mi culo —le contesté, devolviéndole las caricias encendidas y dejando que mi mano corriese por el espeso y rizado pelo de su gran coño.


  Cuando sintió que le hacía cosquillas me dijo:


  —¡Ahí, ahí, sigue; apriétame ese pedacito de carne que ahora tocas! —mientras mi mano rebuscaba entre los labios de su coño.


  —Hazme cosquillas ahí como yo te las hago a ti —y me llenó de confusión con sus toques, pues nunca había experimentado nada parecido antes, salvo las sensaciones ardientes y abrasantes de mis partes cuando acaban mis flagelaciones.


  Este lío siguió entre nosotras durante algunos meses, y pronto me convertí en una pupila apta para todas las diversiones sensuales, y su mismo atrevimiento me ayudaba a tomarme libertades y calentaba mis deseos más curiosos de explorar con mis dedos todo lo que pertenecía a aquel edén peludo. Mientras tanto, ella me tocaba y me hacía cosquillas en la entrada de mi raja de una forma muy excitante, y de pronto me agarraba y me pegaba a su cuerpo desnudo y me besaba los labios de una forma muy lasciva y extasiada, de manera que me transmitía aquellas sensaciones por todo el cuerpo; sus dedos seguían hurgándome la raja y de pronto sentía como algo que saltaba dentro de mí y le mojaba sus dedos y todas mis partes íntimas, mientras ella me oprimía más y más, y temblando decía:


  —Restriégate contra mí, Rosa; anda, sigue, hazme una paja.


  Luego, de golpe, se quedaba tiesa y parecía como si estuviera rígida, mientras sentía mi mano inundada con un líquido pegajoso, caliente y cremoso.


  Después de descansar unos momentos se recuperaba y me decía:


  —¡Oye, oye! Las otras hacen lo mismo. ¿No oyes sus suspiros? ¡Oh!, ¿no es hermoso todo esto, querida Rosa?


  —Sí, sí —susurraba con la cara llena de vergüenza, pues me parecía que nos complacíamos en algo que no era muy correcto—. ¡Oh, Mademoiselle, todas lo hacen! ¿Por qué me gusta tanto que juguéis conmigo así?


  MADEMOISELLE. —Pues claro que todas lo hacen.


  Es el único placer que tenemos en la escuela. ¡Ah, deberías ver a Lady Clara con la Van Tromp! Se pasan la noche entera corriéndose una y otra vez, sin parar.


  —¿Qué es correrse? —le pregunté—. ¿Es ese líquido que siento en mi mano cuando usted se queda rígida?


  MADEMOISELLE. —Sí, sí y tú también te corres, pequeña sinvergüenza. ¿Acaso los azotes no te hacen sentirte un poco rara?


  ROSA(Susurrando). —Hasta cuando me han herido y la sangre me corre, por lo menos siento una mezcla de placer y dolor y experimento como algo que me quemase deliciosamente y que ahoga toda otra sensación.


  MADEMOISELLE. —Rosa, eres un encanto. ¿Te gustaría volver a probarlo? Yo sé otra forma, siempre que me hagas a mí lo que yo te haga a ti.


  Asentí deseosa a la encantadora francesa, quien, invirtiendo nuestras posiciones, se apoyó en su espalda e hizo que mi cuerpo quedara sobre el suyo. De pronto me encontré con la cara enterrada en la hermosa selva húmeda de su coñazo y sentí cómo Mademoiselle, con su cara entre mis piernas, me tocaba la raja con algo suave y caliente que pronto me di cuenta que era su lengua. La pasó cariñosamente a lo largo de la raja y me la metió dentro, hasta donde podía llegar, mientras uno de sus dedos me penetraba en el ojo del culo y salía y entraba de la forma más excitante. Para no ser menos, yo imité todos sus movimientos y enterrando mi cara entre sus caderas le toqué con mi lengua y dedos todos sus sitios secretos. Empezó a temblar y a mover el vientre y el culo para delante y para detrás, en especial después de que logré meterle bien un dedo en el culo, de la misma forma en que ella me lo hacía. Aunque todo esto era nuevo para mí, había algo excitante y lujurioso en todo al tocar, sentir y menearnos en forma tan voluptuosa, con aquel coñazo lleno de pelos que le llegaba hasta el vientre, lo que me excitaba cada vez más y más. Entonces, los duros ataques de su lengua en mis agujeros ardientes me pusieron tan cachonda que me corrí sobre su boca, oprimiendo mi raja sobre su cara de la forma más lasciva, mientras ella me otorgaba el mismo premio de la misma forma. Después de un ratito nos dispusimos a dormirnos, haciéndonos muchas promesas futuras de diversión y gozo. Así pasé mi primera noche en la escuela, pero no quiero cansarte con repeticiones de los mismos tipos de escenas, sino simplemente decirte que casi todas las noches pasó lo mismo y que constantemente cambiábamos de pareja, y esa fue la causa de que yo adquiriese tal experiencia con mis compañeras de cama, en especial si estas habían sido calentadas previamente con unos cuantos azotes.


  Miss Flaybum era una dura adoradora de la disciplina y a menudo caíamos entre sus manos, cuando cortaba el aire con la vara, y generalmente a las culpables las ataba a una sirvienta muy fuerte que tenía, que evidentemente gozaba con tal ocupación.


  Pero debo terminar esta carta, más quiero darte otra nueva idea de cómo nos castigaban.


  No puedo recordar exactamente cuál fue mi ofensa, pero probablemente fue por ser impertinente con Miss Herbert, la gobernanta inglesa, solterona estricta de unos treinta años, que nunca dejaba pasar ni la más mínima señal de falta de respeto hacia ella.


  Miss Flaybum solía sentarse en una especie de trono, sobre unas escaleras, y Miss Herbert entonces presentaba a la culpable:


  MISS HERBERT. —Madame, esta es Miss Coote; me ha faltado al respeto, y dijo que yo era una vieja solterona.


  MISS FLAYBUM. —Esas no son palabras apropiadas para una señorita, pues una cosa es ser soltera y otra solterona, palabra que nunca me gustaría pronunciar pues es demasiado vulgar. Miss Rosa Belinda Coote (siempre se dirigía a las culpables con todo el nombre), la castigaré con la vara; llame a María para preparar el castigo.


  La fuerte y grande María aparecía inmediatamente y me llevaba a una especie de nicho consagrado a la diosa de la flagelación, si es que existe tal deidad; luego me quitaba la ropa, salvo el camisón y los pantalones, y me ponía una especie de vestido penitencial, que consistía en una capa larga y blanca y un gorro, algo parecido a un camisón de dormir. Me lo amarraba alrededor de la garganta y me lo bajaba, atándolo a la cintura con una cinta gorda.


  María me volvía a llevar a presencia de Miss Flaybum, que estaba enrojecida al verme con aquella pinta tan ridícula, ante todas mis compañeras, que también asistían al castigo.


  María sacaba un buen ramo de finas varas de abedul atadas con cintas y lo colocaba a mis pies. Yo tenía que recogerlo y besarlo de la forma más respetuosa y pedirle a la maestra que me castigase. Todo esto era terriblemente humillante, en especial la primera vez, porque por muy libres que nos sintiéramos todas en el dormitorio por la noche, había siempre un sentimiento de vergüenza mortificante que se sentía en todo momento. Miss Flaybum, alzándose con gran dignidad del trono, dirigía a las demás con la mano. Miss Herbert, ayudada por la gobernanta alemana Frau Bildaur, me montaban en la espalda de María y me levantaban el vestido hasta el pecho; luego la inglesa, con placer evidente, me abría los calzones por detrás, dejándome el culo al aire, mientras la alemana de voz suave me expresaba su simpatía con los ojos llenos de lágrimas.


  MISS FLAYBUM. —Os administraré una docena de golpes fuertes y después le rogaré que le pida perdón a Miss Herbert. Empezaba a contar los golpes uno a uno y con ellos saltaba mi piel destrozada y marcándome profundamente. Mi culo enrojecido y lleno de verdugones debe haber sido la visión más edificadora que mis compañeras pudieran tener y aviso cauteloso para las más imprudentes, que ocuparían aquel sitio a los dos o tres días. Mas aunque lloraba y gritaba, aquello no podía compararse a las torturas a que me sometiese Sir Eyre o Mrs. Mansell. Pero lo más humillante de la ceremonia degradante era la postura de caridad que al final tenía que asumir.


  Después de los golpes le pedía perdón a Miss Herbert, y tras besar de nuevo la vara y agradecerle a Miss Flaybum lo que ella llama el correctivo amoroso, me permitían que me retirase y volviese a vestirme. Te podría contar cientos de escenas de castigos, pero en mi próxima te narraré el gran final de mi vida escolar y cómo les hice pagar a Miss Flaybum y a la gobernanta inglesa todo lo que me habían hecho antes de marcharme de allí.



  Te quiere, amada Nellie, siempre tu amiga,


  ROSA BELINDA COOTE



  (Continuará en el próximo número).
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